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Clase 13: El Sonido de las Trompetas
Revelación 8:1 - Revelación 9:17
Nos encontramos en el Octavo Capítulo del Libro de la Revelación:
“Y cuando él abrió el séptimo sello, hubo silencio en el cielo por espacio de media hora” (Revelación 8:1).
Lo que acontece en este Silencio, depende del nivel de conciencia de ustedes. El Padre está diciendo: “Descansa un rato. Permite que la Verdad que has aprendido, se convierta en tu carne; permite que Mi Palabra en ti, surja; permite que Mi Voluntad en ti, Mi Poder en ti, Mi Sustancia en ti, sea todo cuanto tú eres". Y entonces, aquellos que han sido sellados en sus frentes, que han recibido la visión interna, descansan ahora y pemiten que el poder de El Espíritu sea quien determine: sus acciones, su voluntad, sus pensamientos, sus obras.
También habrá algunos que dirán: "Yo lo tengo; yo lo entiendo todo". Ellos descubrirán que su Silencio, es muy breve – tan solo de media hora, porque su aceptación mental no fue lo suficientemente profunda. Ellos son quienes aún no han sido sellados en la frente; quienes no han estado abiertos a la capacidad de recibir El Espíritu viviente. Ahora, en este Silencio, tenemos la oportunidad para revisar, para hacer ajustes, para permitir que el hombre viejo muera, para permitir que lo nuevo nazca. Así que veamos lo que, hasta ahora, hemos aprendido.
 En las Siete Cartas a las Iglesias, aprendimos que existe un solo Universo Espiritual, a pesar de lo que nos digan los ojos. Aprendemos que más allá de nuestra percepción sensoria, se encuentra la Realidad; y ésta es, perfecta; y lo es todo; y Se individualiza como la Individualidad Espiritual de todo aquel que camina sobre la tierra. Y todos ellos son perfectos, y actúan bajo la perfecta Ley Espiritual, la cual contiene dentro de Su perfección, la capacidad para mantener esa perfección, de manera que el Universo Espiritual, y aquellos que lo habitan, permanezcan por siempre inmaculados, por siempre actuando en perfecta armonía, de acuerdo con el Principio Infalible de El Espíritu.
Además aprendemos que eso es: todo cuanto existe; que se trata de un Espíritu todopoderoso sin opuesto alguno – por lo que no hay otro Ser. Nosotros aprendemos que se trata de un Espíritu Omnisciente; aprendemos que se trata de un Espíritu Omnipresente, indivisible de Sí Mismo; aprendemos que este Espíritu es:  Infinito; aprendemos que no existe nada, dentro de este Espíritu Infinito, que sea algo menos que: Infinito – indivisible de Sí Mismo; aprendemos que la Perfección es: Omnipresente y eterna. De esa manera El Principio es revelado: Todo es: Dios; Todo es: Espíritu, manteniéndose, alimentándose, expresándose, conllevando Su Propio cumplimiento – y nosotros, morando dentro de ese Universo, y en ningún otro lado.
Y así, para nosotros, los Siete Sellos representan ahora, esas barreras dentro de nuestra humanidad, que nos han impedido vivir y disfrutar el Universo Perfecto de Dios. Y a medida que estos Sellos son rotos, descubrimos que comenzamos bastante seguros de haber descubierto una gran Verdad – pero, a pesar de toda nuestra dedicación, una fuerza: invisible, desconocida, no reconocida, se movió a través de nosotros y nos bajó del Caballo Blanco de la Victoria, poniéndonos sobre otro caballo, y sobre otro, y otro. Nos encontramos cabalgando sobre muchos caballos. Descubrimos que, a pesar de caminar dentro de un Universo Espiritual Perfecto, nos encontramos montando: un caballo de emociones; montando: un caballo de intelecto; montando: un caballo de materia – y por otro lado, declarando nuestra fidelidad a Dios todo el tiempo. Y después llegó un momento bendecido cuando, a través de cierta actividad en nuestra Conciencia, fue establecida una comunión en el mundo dentro del cual caminamos visiblemente, con el Invisible Universo de Dios.
Descubrimos que el Invisible Universo estaba justo aquí; justo donde caminábamos, oculto a nuestro falso sentido de identidad. Y finalmente, fuimos sellados en la frente. Estábamos abiertos para reconocer todo cuanto habíamos aprendido que existía, por medio de la enseñanza de El Cristo – y luego nos pusimos de pie dentro de El Reino revelado. Para unos fue sólo un vistazo; para algunos nunca aconteció; para otros fue finalmente la revelación de que: "Dondequiera que El Yo Estoy,  Tierra Santa es" (Éxodo 3:5).
Y ahora, en esta media hora, hay Silencio en el Cielo. Existe un período de ajuste para ustedes y para mí, y para todo aquel que haya recorrido la Senda, con el propósito de hacer un balance, para permitir que lo Espiritual profundice – de manera que ahora pueda ser seguida por actos de El Espíritu. Entonces nosotros, quienes hemos recibido el Impulso Interior, la capacidad de comunicarnos directamente con El Padre; nosotros, a quienes nos han vuelto hacia El Cristo Interior, Quien constituye el Camino – nosotros caminamos con una sensación de conocimiento, de que aquí, justo donde nos encontramos, se encuentra actuando la Ley de Dios; que aquí, donde nos encontramos, se encuentra la Ley de El Padre, actuando para expresar Su Propia perfección.
 El Yo, no temo lo que el hombre ‘mortal’ pueda hacerme (Salmos 118:6). No le temo a ningún otro poder que no sea: el Poder perfecto de El Padre. Y, por supuesto, deberíamos haber alcanzado ese Estado de Conciencia que sabe: si El Yo, Soy Espíritu, entonces  no existe nada más. Nosotros pudiéramos resistirnos un poco a esto; y al hacerlo, diríamos: “Padre, aceptaré todo aquello que me impartas, pero por favor permíteme conservar: una o dos de mis ilusiones” – en ese momento debieran entonces sonar las trompetas para aquellos, quienes por alguna incapacidad innata para abrirse al Absoluto, descubren que ahora, se sienen presionados – su falta de disposición para: renunciar al sentido personal, a la individualidad personal, a la voluntad personal, al deseo personal, a su propio falso sentido de lo físico… todo eso repercute contra ese poder de El Espíritu Interior, El cual dice: "Hágase Mi Voluntad".
De esa manera comienza la resistencia; de hecho, ahora es intensificada. Y así habrá Siete Trompetas; y cada Trompeta será interpretada por quien muestre: el problema, el dolor, el sufrimiento, como un acto de: castigo por parte de El Padre. Y recorrerá la tierra preguntando: “¿Por qué me castigan? ¿Qué hice para merecer esto? He sido bueno; incluso he sido santo; he tratado de vivir una vida sagrada. ¿Qué he hecho?” – y no reconocerá el Amor de El Padre diciendo: “A pesar de tu falta de voluntad, e incapacidad momentánea para renunciar a tu sentido de la justicia, a tu sentido acerca de la manera en que el mundo debiera estar…, es la Voluntad de El Espíritu el que tú seas: perfecto; y el que tú seas: elevado más allá de tus juguetes – esos preciados juguetes de la adolescencia, tienen que marcharse. Porque en la Madurez Espiritual, cada uno de nosotros tiene que caminar dentro de la perfecta Voluntad de El Padre. Pero no en el sentido de que: ahora ya sé lo que debo hacer; sino por el contrario, en el sentido de que: ahora sé que no sé – más bien sé, que se trata únicamente de la Voluntad de El Padre en mí, la cual ha sido activada a través de El Cristo de El Ser, Aquello que conoce el Camino – yo, aquí afuera, no lo sé; y me regocijo de no saber, para que puede ser revelado a través de El Cristo en mí, aquello que he de hacer, adónde he de ir, y cómo ha de hacerse.
Finalmente se lleva a cabo esta rendición, esta renuncia al último remanente de uno mismo; y hasta que esto se logre, debe sonar otra Trompeta. Cada Trompeta representa otro nivel de Amor, liberándonos de la voluntad personal – interpretado, por lo individual, como: el mal sobre la tierra. Y así veremos ahora cómo las Trompetas no son tanto el castigo activo de Dios como se nos ha dicho, sino más bien: una ley – una ley del karma. Una ley como… bueno, digamos, que toman un libro de recetas de cocina, y ahí dice que horneemos el pastel durante veinte minutos, pero lo metemos al horno y lo sacamos a los treinta minutos.  Ustedes no dirían que el autor del libro, quien escribiera esa receta, los está castigando – simplemente dirían que ustedes no obedecieron las simples instrucciones de la receta. Lo mismo acontece cuando ustedes violan una Ley Divina que es: perfecta – porque entonces todo lo  imperfecto tendrá que acontecer; y dichas imperfecciones constituyen realmente, la violación a la Ley Divina, las cuales quedan evidenciadas como imperfecciones, para que ustedes puedan regresar y dejar de ser un hijo pródigo  que está violando la Ley Divina. Quemado pues el pastel, sabrán que para la próxima vez, no lo dejarán en el horno durante treinta minutos – se mantendrán alertas. De igual manera, cuando abandonan por un tiempo el Camino de la Verdad, pudiera parecer que prosperan – pero, finalmente, el pastel se quemará; y entonces sabrán que no fue un castigo del Padre – eso no existe; no fue más que la violación de ustedes, aquello que activó la ley automática del Karma, la ley de: cosechar aquello que se ha sembrado, lo que les impide caminar más lejos en errores adicionales, en errores que se convierten en crisis. Siempre, gracias a la vara del Espíritu, nuestro camino se mantendrá intacto, si tan solo tenemos oídos para oír y ojos para ver. Y estos llamados males que entonces aparecen, serán males para algunos; pero cuando se contemplan dentro de su verdadera luz, constituyen la ley del Karma que impide mayores desvíos. 
Y ahora, las Trompetas:
“Vi a los siete ángeles que estaban delante de Dios, y a ellos les fueron dadas las siete trompetas” (Revelación 8:2).
 Ahora, aunque el mal pareciera presentarse, estas Siete Trompetas están sostenidas por Siete Ángeles. Veamos la ley del Karma en acción.
 
“Vino otro ángel, y se paró frente al altar con un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso para que lo ofreciera junto con las oraciones de los santos sobre el altar de oro que estaba delante del trono” (Revelación 8:3).
En la apertura de los Siete Sellos aprendimos cómo entrar en el Reino de los Cielos. Esto constituyó, para Juan, una experiencia verdadera; constituyó una descripción de la misma experiencia por la que estamos pasando, y ahora esas Verdades que aprendemos están llevando algo a cabo – se están haciendo cumplir; se están activando a Sí Mismas. Fue maravilloso aprender la Verdad, y percibir ahora que la Verdad en El Espíritu, está siempre activa. Toca una Trompeta – y cada vez que toca otra Trompeta – la Verdad dentro de ustedes, remueve, destruye, desentierra otro remanente de naturaleza humana, a lo cual ustedes dicen: "Oh! Duele, duele". Sí; duele – pero nosotros vamos por la Verdad, y Ésta nos dice: “Yo, no he venido a traer paz, sino una espada. Yo he venido a detener los condicionamientos de la mente humana”. Y a medida que la Verdad muerde, sentimos esa mordida incisiva, sentimos el dolor que provoca, porque estamos siendo liberados de la mentira. Pronto nos acostumbraremos; aprenderemos que la acción de la Verdad solo es dolorosa debido a una sola razón – estamos reaccionando a esa Verdad. Cuando nos movemos a un ritmo propio, desemejante al Ritmo del Padre, entonces la Verdad resulta muy inquietante. Por otro lado, cuando estamos dispuestos a permanecer dentro de la Verdad, para darnos cuenta que la Verdad sabe más, que lo que nuestra naturaleza humana sabe, entonces cabalgaremos dentro del ritmo de la Verdad, sin fricciones, sin oponernos a Ella, y descubriremos que el aferrarnos a la ausencia del deseo, se elimina el dolor. Pudiera que ni siquiera se dieran cuenta del hecho de que se están aferrando al ayer, cuando la Verdad elimina: los conceptos falsos. Pero cada vez que hay dolor; cada vez que hay una confusión interna, es debido a que lo viejo está dando paso a lo nuevo, y nosotros todavía estamos tratando de aferrarnos a lo viejo.
 Para algunos, este ceder provoca un estado de terror o pánico; para otros, conlleva una sensación de fascinación – la aventura del Espíritu que los está elevando más allá de los niveles de la mente finita. Ellos se relajan; saben que no se puede pelear con el caballo ensillado; aprenden a ir a galope, y no pasa mucho tiempo antes que desarrollen la técnica de saber que el Espíritu, cuenta con una Ley – una Ley de Progresión; una Ley de Muchas Mansiones; una ley que dice: “Hoy, es un nuevo día; hoy, es una nueva experiencia; hoy, no es como ayer; no almacenen los ayeres en el granero. El hoy es, totalmente fresco, nuevo; es como maná fresco – los conceptos del ayer tienen que ser descartados".
 Bien saben ustedes que, si los árboles que nos rodean no fueran regenerados, entonces no pasaría mucho tiempo antes que murieran; y, dentro de nuestros finitos conceptos humanos, creemos que debemos permanecer tal como estamos, dejando simplemente caer lo malo, y acumulando lo bueno. Pero El Espíritu dice: “No, no; si ustedes lo consideran así, entonces habrá otra trompeta para ustedes. Tienen que aprender a dejar que les muestre aquello que no pueden saber dentro de una mente finita. También ustedes tienen que cambiar – al igual que los árboles”. Sus miembros van a engendrar nuevas ideas; y éstas darán a luz otras nuevas ideas – ustedes, serán la revelación de Mi Imagen Divina y de Mi Semejanza. Pero no pueden hacerlo dentro de la carne; de nada aprovecha permanecer dentro de la carne. De esta manera El Espíritu dice ahora: “Conforme Mi Verdad se active dentro del Ser de ustedes, un cuerpo nuevo se estará formando dentro de ustedes; una forma nueva, una mente nueva, una vida nueva – un ‘tú’ completamente nuevo, el cual puede continuar viviendo en Mi Reino ”. Y así es como encontraremos que hemos sido protegidos por el Sello de la Verdad, o que todavía permanecemos en el vulnerable talón de Aquiles.
 Ahora tienen que recordar que siempre nos es dada nuestra oportunidad para ser sellados contra los dolores, las penas, los falsos conceptos. Y si hemos sido tercos en el camino, entonces El Espíritu va ahora a desmontar esa terquedad. Lo único en nosotros que siempre será destruido es: lo irreal – la realidad de nosotros es: Omnipotente. Sólo aquello que carece de Verdad, de sustancia, aquello que no procede del Padre, puede ser destruido. El Yo que es, el Ser Espiritual, el Ser perfecto, permanece por siempre: completamente inmaculado y más allá de la destrucción – tan solo la maleza está siendo hoy arrancada – y nosotros, podemos renunciar voluntariamente a ella, pues de lo contrario, será arrancada.
La primera Trompeta sonará pronto. El ángel que ahora está en el altar con un incensario dorado, es visto por Juan de la siguiente manera, lo que significa que: la Ley de la Verdad en ustedes, se está cumpliendo. Y él ve al Espíritu entrando en el Ser de ustedes, como un Incensario de oro. Y en este Incensario de oro, la Verdad, constituye el incienso; y la Verdad será vertida dentro del Ser de ustedes. Para Juan, así es como se produce; y conforme este incienso es vertido desde el Incensario de oro, una nueva era, un nuevo nivel de Conciencia es comenzado en ustedes. A medida que la Verdad entra en ustedes, en esa misma medida se les provocará una reacción, si es que no se encontraran sellados – porque esta Verdad constituye una espada que corta su opuesto. Lo anterior constituye: un acto de amor; y este Incienso se ofrece junto con las oraciones de todos los santos sobre el Altar de oro delante del Trono. Ahora el humo del incienso, como Espíritu, pulsando a través del Ser de ustedes, como nuevos impulsos llegando a ustedes, provoca que se den cuenta que están siendo abiertos a las imparticiones de los ángeles. Y a medida que esto acontece, el humo del incienso, que representa: las obras de ustedes, su trabajo, sus acciones, debido al Ímpetu Espiritual que ahora se les confiere, hace que este humo, estas obras, se eleven delante de El Padre.
“Y el humo del incienso ascendía delante de Dios, de la mano del ángel” (Revelación 8:4)
Las acciones de ustedes comienzan a ser de naturaleza divina. Ustedes están siendo liberados de cierto grado de voluntad personal; encuentran cierta medida de Voluntad divina, actuando dentro de su Conciencia; están entrando a la Nueva Era del Espíritu.
“Y el ángel tomó el incensario y lo llenó con fuego del altar; (la Verdad Divina) lo arrojó a la tierra – y hubo voces, truenos, relámpagos y un terremoto” (Revelación 8:5).
 Cuando la comunicación del Espíritu es activada dentro del individuo, entonces acontece un terremoto dentro de ese individuo – un vuelco total. Ahora empieza a sentir que, cuando el terremoto comienza ese vuelco total; cuando siente que se está llevando a cabo el cambio de Conciencia, entonces lo extraño, no es que sea algo único en ese individuo en lo particular, sino que se trata de algo por lo que todos pasan cuando eso acontece – se trata del comienzo de un cambio en las corrientes de vida: desde el Árbol del Bien y del Mal, hacia el Árbol de la Vida. Conforme nos abrimos al poder del Espíritu Interior, entonces esas apreciadas creencias del ayer, comienzan ahora a ser abandonadas – incluso contra nuestra propia voluntad. Las creencias anteriores en: enfermedad, muerte, en el poder de los males de este mundo, comienzan todos a desvanecerse – todo lo anterior es parte de nuestro terremoto.
Disminuye el poder de la voluntad personal – se comienza a ver la Luz del cómo la voluntad personal conduce hacia la autodestrucción. Y es descrita como un terremoto – pero, ¿qué es? –Se trata del despertar de un sueño; tan solo los primeros rumores somnolientos del despertar del sueño de que: el mal es posible, dentro de la Creación perfecta de Dios. Cuando es conocido por lo que es, entonces es un terremoto muy bienvenido, porque conlleva: la liberación, el cambio de la tierra hacia el Cielo.
Ahora bien, se trata de una embestida a la falsa conciencia material del individuo; y todo cuanto acontece, que pareciera ser un gran mal, no es más que la destrucción de dicha conciencia que no reconoce la Totalidad de Dios. Porque, en última instancia, a través de esos truenos, de esos relámpagos, de ese terremoto, habrá un renacimiento de la Mente-Cristo, de la Conciencia Inmaculada – el reconocimiento del Reino que se encuentra: a la mano, en toda su perfección; y ahora sólo la niebla, el vapor, es lo que está siendo destruido. El cristal oscuro está siendo fragmentado, por medio de la acción invisible del Espíritu con su Incensario Dorado, arrojando su incienso al Altar de la Verdad. La Luz está irrumpiendo como una espada, para la conciencia material. En esto ustedes pueden reconocer muchas de las cosas que han comenzado a perturbarlos, las cuales ahora pueden ser percibidas desde un enfoque superior.
“Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas” (Revelación 8:6).
Ahora recuerden: a Cuatro Ángeles parados en las Cuatro Esquinas de la Tierra, se les ha dicho que contengan los vientos hasta que los hayamos sellado en sus frentes; y ahora cada una de las Trompetas que suenan, están siendo tocadas – pero no hay sufrimiento alguno para aquellos que han sido sellados con la Verdad. Y en este silencio en el cielo, hay una oportunidad, para todos nosotros, de retornar a la Casa del Padre, para aceptar la Verdad, para permanecer en la Totalidad de Dios. Así que ahora, cuando comiencen los truenos, cuando comience el terremoto, ¿cuál será su reacción? ¿Por qué hay una sensación de agonía? –Tan solo porque creemos que Dios, no es Todo. Esa creencia tiene que ser sacudida fuera de nosotros. ¿Qué representa una agonía cuando ustedes se establecen en El Cristo? –Representan una nada; y, por lo tanto, en su incredulidad acerca de la totalidad de Dios, o se enraizan en la Verdad, o se desenraizan de la Verdad – ustedes tan solo leyeron mal las instrucciones, o desobedecieron.
Nosotros hemos estado aprendiendo que Dios es: Todo. En la aceptación, por parte de ustedes, de que Dios es todo, descubrirán que ya han traspasado el sonido de las Trompetas – ya no hay más Trompetas para ustedes. Estas Trompetas son sólo para quienes no han aceptado que Dios es: Todo. Quienes han salido de Egipto, quienes viven en Israel, quienes ya no están atados por los sentidos… no están escuchando esas Trompetas. Se trata tan solo del sonido de Satanás, en medio de nosotros, el cual está siendo quitado de su perchero; Satanás en medio, siendo destruido por la Palabra, el Verbo: Dios es todo. Y así, el individuo que percibe erróneamente, continuará sufriendo debido a que no obedece la Ley Divina: No hay nadie más que El Yo, el Espíritu de Dios – Mi Universo es, perfecto; Mi Ley es, perfecta; Mi Hijo es, perfecto. "Sean ustedes: perfectos" (Mateo 5:48), sean Mi Hijo. Y la simple aceptación de que: Yo Soy, constituye el rechazo a toda creencia que les llega pretendiendo convencerlos de que: No lo SON. Así es como aprendemos a: permanecer allí; y he aquí, ni siquiera escucharemos el sonido de esas Trompetas. 
Dios es todo, constituye la canción que cantas. Dios es todo – y en esa totalidad, El Yo, Soy. Ese Espíritu que es El Padre, El Yo, Soy. Esa Ley Espiritual, que es perfecta, que gobierna todo Espíritu, es La Ley que gobierna Mi Ser. Y aquello en mí, que pudiera negar esto, que pudiera reconocer el poder de otra ley, el poder de la mortalidad, el poder de la enfermedad, el poder del dolor… aquello en mí que pudiera reconocer todo eso, constituye la falsa Conciencia por la cual, estas Trompetas continúan sonando.
Cuando esa falsa conciencia muere, entonces El Yo, renazco para El Espíritu. Este es el propósito de esta batalla interior: destruir la falsa conciencia en el hombre, la cual es llamada el trono de Satanás (Revelación 2:13). Por supuesto que sabemos lo que es: se trata de la conciencia mundial, la mente mortal en nosotros, con sus muchos disfraces; mirando e identificando: el dolor, el mal, el terror, la mala salud, la carencia, la limitación y la vejez, donde no existen. Se trata de la mente mortal, proyectando sus propias imágenes, para después confirmarlas; poniéndose un disfraz, y llamándose a sí misma, nuestra mente. Y a través de nuestros ojos, mira su propia creación falsa, confirmándola y atándonos a lo falso, por lo que los ángeles arrojan su fuego desde el altar.
“Sonó el primer ángel la trompeta, y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, los cuales fueron arrojados sobre la tierra; y la tercera parte de los árboles se quemó, y toda la hierba verde se quemó” (Revelación 8:7).
 Granizo y fuego se mezclan con sangre. Ah, pero ¿qué clase de sangre era esa? –Sabiduría Divina. ¿Qué tipo de fuego? –Verdad Divina ¿Qué tipo de granizo? –Amor divino. Amor, Verdad, Sabiduría, en medio de ustedes – eso es todo. ¿Y qué fue esa tercera parte destruida? –La tercera parte de la voluntad humana. Cuando eso es liberado en ustedes, entonces esa parte de la voluntad es destruida – pero aún cuentan con voluntad personal. No les es quitada su voluntad – pero ahora su voluntad personal pierde lo personal, en el sentido de que ahora están dispuestos a hacer la Voluntad de Dios; para poner su propia voluntad, de acuerdo con la Voluntad de Dios. Y así se dice que sólo una tercera parte es destruida. No; esto no implica agonía en absoluto - están siendo enseñados por Dios: implica someterse al Impulso Divino; aprender que Su Voz no puede ser burlada. Su Voluntad, en ustedes, Se está cumpliendo. 
Y ahora la Segunda Trompeta:
“Y el segundo ángel sonó como si fuera una gran montaña que ardía con fuego, la cual fue precipitada en la mar; y la tercera parte de la mar se convirtió en sangre” (Revelación 8:8).
 ¿Saben ustedes lo que esa mar es? –Representa la conciencia material del hombre; la mar del pensamiento de este mundo, la cual se convierte en sangre, en una tercera parte. Una vez más, un tercio de la conciencia material en ustedes, se convierte en: Sabiduría Divina, Sangre Divina. Y esa gran montaña ardiendo con fuego que es precipitada en la mar , representa la montaña del deseo. La montaña de ese deseo del ser falso, el cual dice: “yo me glorificaré”. Hemos estado tan acostumbrados a glorificar el ser personal, que cuando es destruido hasta cierto punto en nosotros, se asemeja a una montaña que es precipitada en la mar. “¿Qué? –yo no puedo salir más, y hacer las cosas que yo quiero hacer; yo no puedo construir mis imperios; yo no puedo mostrarle al mundo lo inteligente que yo soy”… Perder lo anterior, pareciera ser la mayor tragedia del mundo – pero representa la mayor bendición, porque sólo en el destierro de ese gran deseo ardiente de ser alguien, de glorificarnos a nosotros mismos, es que podemos descubrir la mayor alegría: el Gozo permanente de glorificar al Padre.
 Y así, la Inteligencia Superior es filtrada a través de lo inferior; y hacia lo inferior representa la mayor tragedia del mundo – todo aquello por lo que han trabajado durante todos estos años, les es quitado. Y, sin embargo, es como el niño que grita: “Por favor, mamá: ¡no me quites ese juguete! Ese muñeco es mi querido bebé”. El niño no sabe que tiene que crecer – y el humano tampoco sabe que tiene que crecer. Sus deseos personales, su búsquea de estatus, constituyen su gran deseo de exhibir su propia inteligencia y capacidades – son sus muñequitos. No sabe que en las alas, está esperando un Paraíso en el cual no hay muñecos que le puedan ser quitados; en donde no hay vida humana para ser eliminada jamás; en donde no hay forma humana alguna para experimentar jamás una enfermedad o una agonía. Cuando renuncian a sus llamados juguetes buenos, entonces también pierden todos sus juguetes malos – aunque en ese nivel no lo saben. No saben que están siendo redimidos del error ancestral, fuera de conceptos falsos, de imágenes en el tiempo y en el espacio; no saben que estás siendo elevados hacia la Vida Eterna en la tierra, tal como es en el cielo. Y así, su pérdida de sentido personal de un yo,  en ese momento en particular, se parece a una montaña en llamas, precipitándose en la mar.
“Y ahora, una tercera parte de las criaturas que estaban en la mar y tenían vida, murieron. Y la tercera parte de los barcos fueron destruidos” (Revelación 8:9).
Las criaturas en la mar, siendo la mar la conciencia material, representan los conceptos de esa conciencia material. Así, una tercera parte de nuestros conceptos materiales, en la mar de la conciencia humana son destruidos. Aprendemos que Dios, jamás ha enviado un terremoto para destruir; Dios, jamás ha enviado un huracán; Dios, no está en el torbellino; Dios no se está elevando en la mar para tragar barcos; Dios, no está causando pestes sobre la tierra – con esto aprendemos que son nuestros falsos conceptos acerca de la materia, aquello que nos ha hecho prisioneros de la mente; pero ahora ya no tienen más poder para engañarnos. El gran engaño de la mente mortal está tomando, lentamente, un giro totalmente nuevo en nuestra existencia.
Estamos comenzando a percibir que estas cosas que le atribuimos al castigo de Dios, no son nada de eso; estamos aprendiendo que hay una fuerza en acción, una sombra – una sombra que cae sobre la tierra desde otra sombra, y que la mente mortal parada frente al Alma, proyecta su sombra sobre el valle de sombras de la muerte. Observen que la muerte de nuestra Alma es tan solo una muerte imitada. Cuando el Alma pasa a través de la mente mortal, a través de la mente de este mundo, entonces quedamos muertos para el Alma. Y esa Alma, que pasa a través de la mente de este mundo, proyecta su sombra sobre la tierra. Es una pena que hayamos identificado esa sombra como yo, como él y como ella. Pero ahora aprendemos que nosotros no somos esa sombra; no somos esa imagen, vista a través del cristal oscuro de la mente de este mundo – tan solo parecíamos ser esa sombra. Henos aquí comenzando a ver que los males de la tierra y el bien de la tierra, no son Creación divina; comenzando a ver que lo bueno que decae y se convierte en lo malo, no es Creación Divina; comenzando a ver que la vida aparente que se apaga, nunca fue una Vida Divina; comenzando a ver que la imagen humana, no es la Imagen y Semejanza divina en absoluto.
Estamos saliendo de un sueño profundo. Y se necesita del sonido de las Trompetas para despertarnos a la Realidad en toda su perfección – siempre radiante, siempre vital, siempre funcionando en toda su perfección. Estamos comenzando a ver que el gran engañador es la mente de este mundo, la niebla, el cristal oscuro, lo cual ha provocado que caminemos a través de un sueño. La palabra sueño se vuelve muy extraña para nosotros. Aprendemos que no hay simbolismo en las palabras: "Despierta tú que duermes" (Efesios 5:14) – se trata de declaración directa y literal. "Despierta tú que duermes" en la irrealidad, en un sueño de mortalidad, en un sueño material, en un sueño de bien y de mal, en un universo que no es perfecto, en un universo de montañas y valles, de odio y violencia – ¡Ése es el sueño! ¿Y quién es el soñador? –El soñador es: la mente de este mundo. La mente de este mundo que se ha desviado, en realidad nunca se ha desviado. ¿Acaso puede una sombra, desviarse? Descubrimos que nuestra Alma ha viajado a través de Su Propio Reflejo; nuestra Alma se mueve a través de Su Propio Reflejo – y la sombra de ese viaje, constituye el sentido falso del ‘yo’. La Mente Divina proyecta Su Propia Sombra – la mente de este mundo es la sombra. El Alma Se mueve a través de la mente de este mundo; y luego, a través de Su Propia Sombra.
Pero cuando se aprende la Verdad, cuando despertamos del sueño, entonces descubrimos que nuestra Alma jamás ha cambiado – nuestro Cuerpo-Alma jamás ha cambiado; nuestra Vida-Alma siempre se encuentra aquí. Y descubrimos que existe un muy buen uso para este cuerpo humano. Es como cuando nos miramos en el espejo – vemos un reflejo de nosotros mismos. Jamás decimos: "Yo soy ese reflejo"; es un reflejo de mí; me dice cómo me veo; no podría saberlo de otra manera. De la misma manera también sucede lo mismo con nuestra Alma: Se ve en Su Propio Reflejo. Pero si nosotros creemos que: somos el reflejo, entonces caminamos dentro de este matrimonio falso entre el Alma y la mente de este mundo. Nos convertiremos en: el niño nacido – no del Padre, sino de la mente del mundo, y seremos esa mente mortal individualizada dentro de la forma. Y todo el sonido de las Trompetas está ocurriendo dentro de esa mente mortal individualizada en una forma, la cual constituye la imagen humana, inconsciente de que Su Ser, Su Realidad es, la Imagen Divina, El Hijo perfecto de El Padre.
“… y la tercera parte de los barcos fueron destruidos” (Revelación 8:9).
 Estos barcos representan: las ideas sobre las que navegamos. A medida que nos liberamos de algunas de esas ideas, de esos conceptos, estamos más dispuestos a liberarnos de las creencias rígidas y sólidas de que exista algo de lo cual tengamos que defendernos. A través de la niebla resurge la idea de que El Yo, el Hijo de Dios, soy siempre, perfecto; no requiero de defensa alguna. Nos liberamos del conflicto y descubrimos que nunca hubo un conflicto, excepto en nuestro sentido del ‘yo’, el cual nos esforzábamos por glorificar. El conflicto de voluntades es lentamente eliminado – de lo contrario, el sonido de las Trompetas sería intensificado.
Ahora sonará el Tercer Ángel, y aquellos de nosotros que todavía creemos: que Dios no es todo; que nosotros no somos Espíritu; que no somos la Imagen Espiritual permanente del Padre; que no somos auto-suficientes en Cristo… somos quienes escuchamos la Tercera Trompeta.
 
“Y ahí cayó una gran estrella del cielo, ardiendo como una antorcha; cayó sobre una tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas – y el nombre de la estrella es 'Ajenjo'” (Revelación 8:10, 11).
Ahora la estrella que cae del cielo, es el Cielo, el Espíritu, quitando su protección de la falsa voluntad del hombre; y así, la falsa voluntad cae a tierra; ha perdido la protección de los Cielos. Se nos permitió cometer errores hasta cierto punto, pero ahora, incluso esa protección detrás de nosotros, cuando cometemos errores, es eliminada. Y comenzamos a ver que en realidad, los errores no son castigo – simplemente son, ignorancia de la Verdad acerca de Dios. Estamos cara a cara con el hecho de que nosotros, en nuestra ignorancia, en nuestra violación, somos sencillamente acusados ​​por dicha violación.
 La mar recibe la voluntad personal del hombre, la cual es llamada Ajenjo, porque las aguas se volverán amargas. La amargura es nuestra propia amargura hacia nuestras propias acciones. Vemos que todo cuanto hacemos, no prospera; y, en tanto estuvimos tan ansiosos por hacer esto y aquello, tal como nosotros lo consideramos, apenas tuvimos tiempo para esperar por la confirmación del Padre. Ahora nos damos cuenta que nuestras propias acciones se convirtieron en amargura dentro de nosotros – vivimos nuestras vidas como si hubiéramos sido disparados desde un cañón, y, de repente, descubrimos que nuestras acciones se vieron obstaculizadas: las grandes cosas que pensamos llevar a cabo, se han vuelto agrias; comenzamos a desconfiar de nosotros mismos, de nuestra propia voluntad humana.
“La tercera parte de las aguas se convirtió en Ajenjo; y muchos hombres murieron porque las aguas se amargaron” (Revelación 8:11).
 Cada vez que ustedes escuchan acerca de morir, siempre será a causa de las acciones de los hombres, a causa de las a obras de los hombres, a causa de los conceptos de los hombres. Todo esto constituye una descripción de la guerra que acontece dentro del ser del individuo; la batalla entre la mente mortal y el Alma. Y todo el simbolismo constituye la muerte de la mente mortal cuando el Alma Se introduce junto con la Verdad – no se trata del mundo exterior; se trata de nuestro conflicto interno entre la mente y el Espíritu.
 Difícilmente encontramos alguien que no haya admitido que la mayor parte de su vida la ha pasado en ese conflicto – caminando contra la Voluntad desconocida del Padre, en tanto recorremos la Senda de acuerdo a nuestros propios deseos particulares. Acabamos de aprender que nuestros propios deseos, siempre conducen hacia una amargura, cuando la estrella de la voluntad personal es lanzada a la mar.
 
“El cuarto ángel sonó la trompeta, y una tercera parte del sol, una tercera parte de la luna, y una tercera parte de las estrellas, fue herida – de modo que la tercera parte de ellas se oscureció, y el día no se evidenció en una tercera parte; y lo mismo aconteció con la noche” (Revelación 8:12).
Todas esas grandes y apreciadas ‘verdades’ que habíamos creído, son destrozadas. El hombre, por sí mismo, nada puede hacer. Individualmente descubrimos esto, y colectivamente es proyectado – se proyecta, como confusión; se proyecta, como el hombre desubicado; se proyecta como el mundo en el cual vivimos actualmente. La confusión individual a través de la incapacidad para caminar de acuerdo con la Voluntad del Padre, se convierte en confusión nacional. Los gobiernos, los jefes de gobierno, las personas en todas partes, se confunden. Y así ustedes se enfrentan con leyes aprobadas que resultan improvisadas, carecen de consideración, carecen de un pensamiento verdadero detrás de ellas – tan solo son para ‘atender’ las inestables e incesantes emergencias. Las leyes no pueden ajustarse al sentido permanente del estadista, ni tampoco pueden cumplir con la Voluntad Divina. Y a medida que el hombre se enreda y se confunde más, sus esfuerzos continúan siempre enfocados en su propia voluntad, en su autoconocimiento…, hasta que descubre que su propio conocimiento resulta: inadecuado. El hombre no puede liberarse de la confusión a la que su propia voluntad lo ha llevado; y así el Espíritu, retirando su protección de la voluntad personal del hombre, permite al hombre, dentro de su propia voluntad, contemplar la naturaleza de su propia insuficiencia. Todas las dificultades que nos acosan en el mundo hoy en día, son la resultante del desconocimiento de la Voluntad Divina, por parte del hombre – camina dentro de su propia voluntad, y descubre ahora que los frutos de dicha voluntad, son la causa de su sufrimiento.
Éste es el Cuarto Sonido de la Trompeta. Quizá el mundo aún no haya llegado a esta etapa, pero puede estar muy cerca – cuando el hombre descubra que sus océanos contaminados, sus lagos contaminados, su aire contaminado, no es más: que su propia conciencia material evidenciada. Cuando el Espíritu se infiltra en la conciencia del hombre, entonces el hombre se da cuenta que sólo hay una forma de salir de su confusión, la cual es: hallar la Voluntad del Padre; dejar de ignorarla – lo cual constituye desobediencia a dicha Voluntad; someterse, rendirse… pero hay más en juego; se requiere algo más que someterse. 
Hay otra trompeta:
 
“Y miré, y escuché a un ángel volando a través de en medio del cielo, diciendo en voz alta: ‘¡Ay, ay, ay, de los habitantes de la tierra, a causa de los otros toques de trompeta de los tres ángeles, que aún no han sonado!’” (Revelación 8:13).
 Bueno, en esta etapa de nuestro viaje, el hombre aún debe recibir un nuevo Impulso desde el Interior. Podría decirse que la Cuarta Trompeta y las confusiones resultantes de ese Impulso Espiritual, han despertado al hombre al comienzo de una comprensión acerca de la hipnosis que envuelve la tierra; que todos los males y problemas que acosan a la raza humana, no constituyen la Voluntad de Dios sobre la tierra, sino que se trata de la desobediencia del hombre a la Voluntad de Dios – el hombre ‘horneando treinta minutos el pastel, cuando se le dijo que lo horneara durante veinte minutos’ [haciendo su voluntad personal].
Pero ahora es revelado el por qué el hombre es desobediente a la Voluntad de Dios – incluso aunque el hombre quisiera obedecer. Existe un reconocimiento creciente acerca de la naturaleza de esa desobediencia: existe una fuerza en acción, la cual obliga al hombre a la desobediencia. Y en estas Cuatro Trompetas, el Espíritu está despertando al hombre, a la causa que provoca su inquietud. Está aprendiendo que a pesar de que lee la Biblia, a pesar de que asista a la iglesia, a pesar de que ora, a pesar de que afirma: "Yo creo en Dios", su desobediencia a Dios continúa, porque existe una fuerza dentro de él, actuando, la cual no ha sido reconocida; una fuerza que es mentirosa desde el principio; un asesino desde el principio. Hay ‘algo’ dentro de él, que mata, que odia, que es violento, que es falso, que desobedece la realidad… y su propio desconocimiento de esa fuerza, ha sido la causa de sus problemas.
Ahora esa fuerza está siendo: revelada. De repente, la protección del Espíritu es completamente eliminada, y la fuerza que causa la mortalidad, que causa los decesos, que causa los males de este mundo, las torturas de la mente y del cuerpo, esa fuerza es revelada como: la mente del mundo, la falsa mente del mundo, la mente falsificada. Así vemos que Satanás, la mente falsificada es: la mente humana. El hombre no lo creería sin las trompetas sonando dentro de él, hasta que un día… abre los ojos y dice: “¡Dios mío! ¡Satanás es, mi propia mente!”; la serpiente en medio de mí, aquello que causa todos mis problemas es: ¡la mente mortal dentro de mí!
 
————————- Fin del lado uno ————————
 
Éste es el comienzo del Capítulo 9.
“Y sonó el quinto ángel, y yo vi caer una estrella del cielo hacia la tierra – a él se le dio la llave del pozo sin fondo” (Revelación 9:1).
Esto resulta muy importante para nosotros – esta Quinta Estrella cayendo, es decir, la Estrella cayendo con el Sonido de la Quinta Trompeta. Primero, la Estrella cayó del cielo, implicando la voluntad personal individual de cada uno; y luego, finalmente, la Estrella cae como la voluntad total de la tierra. A medida que cada individuo pierde la voluntad personal, y a medida que la tierra pierde la voluntad personal, en esa misma medida la Voluntad Divina es mayormente reconocida. Ahora esta Estrella es llamada la Llave del Pozo sin fondo, porque a medida que el hombre pierde la voluntad personal, es como quitarse un disfraz – el hombre reconoce que la ‘voluntad’ que lo ha estado motivando, no era su propia voluntad; que ha sido motivado por una voluntad diferente a la suya, creyendo que se trataba de su voluntad – aunque tampoco era la Voluntad Divina lo que lo motivaba; percibe la naturaleza de su falsa voluntad, como sus falsas ambiciones. Fue como si un hipnotizador dentro de él mismo, le estuviera diciendo: “haz esto; haz aquello” – y servilmente él salió, e hizo esto y aquello, creyendo que se trataba de su propia voluntad. 
A estas alturas aprendemos que en realidad estábamos bajo un estado de hipnosis; no movidos por la Voluntad del Padre, y tampoco por la nuestra, aunque creyendo que se trataba de nuestra propia voluntad. Cuando Pablo dijo: “Haya en ustedes esa Mente que estaba en Cristo Jesús”, nos estaba alertando acerca de la falsa voluntad que actúa a través de la mente del hombre. Cuando Jesús nos dijo: “Renazcan de Agua y de Espíritu”, él también nos estaba alertando acerca de la falsa voluntad que actúa por medio de la mente del hombre. Cuando dijo que: diéramos nuestra vida y luego volviéramos a tomarla, nos estaba aclarando que la voluntad que se mueve a través de cada mente humana individual, era lo que constituía, desde el principio, al tentador, al engañador. Y ahora esta Llave para el Pozo sin fondo, constituye la revelación para cada individuo, de que el Pozo sin fondo no es más que: la mente del mundo. No importa lo que el hombre haga, pues se encontrará en un Pozo sin fondo, mientras cuente con un sentido mental humano – no hay fin para las infinitas formas en las que podemos ser engañados. Y ahora el hombre comienza a tener dudas acerca de su trabajo en la tierra – considera que él es todo un éxito; o considera que es un gran fracaso –  pero no es lo uno ni lo otro – él, no puede ser un fracaso y tampoco puede ser exitoso. Lo que tiene que aprender es: “Por mí mismo, nada puedo hacer”.
La idea de éxito del hombre, no es la idea de éxito de Dios. La idea de éxito de Dios es: vivir en la Vida eterna; la idea de éxito de Dios es: una Tierra Nueva y un Cielo Nuevo. Pero eso no representa nuestra idea de éxito material. La idea de Dios acerca de éxito, constituye la expresión continua de: novedad; salud que nunca puede verse afectada por nada en esta tierra; belleza sin fealdad; alegría sin tristeza. La idea de éxito de Dios, no conlleva vulnerabilidad por las cosas de este mundo; la idea de éxito de Dios, no implica éxito en el mundo, sino éxito en el Reino de Dios. Si estuviéramos circunscritos a nuestras propias ideas de éxito, nunca escucharíamos la Voluntad del Padre, diciendo: “Vengan hacia Mi Reino; renazcan del Espíritu; El Yo, en medio de ustedes Soy: la Resurrección”. ¿Acaso suena esto como: las palabras que nos dicen cómo tener éxito dentro del mundo material?
Así el Ser descubrirá, finalmente, que su concepto acerca de éxito estuvo bien hasta cierto punto, aunque después se convirtió en desilusión de por vida – no se trataba del éxito del reconocimiento Espiritual; no se trataba del éxito del renacimiento del Cristo en ustedes – se trataba de ese éxito que es, por demás, incapaz de andar por el valle de la sombra de la muerte, sin temer mal alguno. Pero ahora, con el nuevo Impulso Interior, con la apertura de un reconocimiento del Ser Espiritual de ustedes, surge el deseo de no buscar más ‘mi camino, mi voluntad’ – y con ello somos elevados dentro del Gran Ritmo del Universo Espiritual.
Hemos desenmascarado al Tentador en medio de nosotros; el falso sentido de ser, el cual dice: “‘yo’ por mí mismo puedo hacer muchas cosas”. Ahora tienen que aprender a reconocer este falso sentido de ser – de lo contrario, la quinta Trompeta no habrá alcanzado su cometido con ustedes. Este falso sentido del ‘yo’, debería hacer que observen sus propias obras ahora, tal como se describen en Revelación. Porque justo así es como Juan percibe ahora a los hombres, a medida que se despliegan, a medida que aprenden a observar las obras de sus propios esfuerzos humanos.
 
“Abrió el pozo sin fondo, de donde salió humo” (Revelación 9:2).
  Dense cuenta que, de la mente mortal, surgen las obras de la mente mortal, el humo de la mente mortal.
 
“Y era como el humo de un gran horno; y el sol y el aire, se oscurecieron debido al humo del pozo” (Revelación 9:2).
Esto se parece al ‘smog’ de la ciudad de Los Ángeles, pero abarcando toda la tierra – el trabajo de la mente mortal se convierte en una niebla, de modo que no vemos el sol verdadero ni el cielo verdadero – tan solo vemos nuestros conceptos. Nosotros no percibimos al Cristo viviente – miramos a través del cristal oscuro de nuestra mente mortal. Ahora bien, esta mente mortal no es solo una abstracción; no es algo que se encuentra allá afuera – la mente mortal está siendo revelada como: la fuerza, en una persona, que mira desde adentro, a través de los ojos de esa persona, hacia el mundo. Se trata de la mente del mundo, individualizada en cada niño vivo. Cada niño crece con esa mente mortal, hasta que ‘algo’ acontece; hasta que aprende y puede sostenerse en una Nueva Identidad, y decir: “Mujer, ¿qué tengo El Yo, que ver contigo?” (Juan 2:4). Hasta que pueda sostenerse en el reconocimiento de que el Espíritu no puede nacer ni morir; que ese Espíritu solo puede llevar a cabo la Voluntad del Padre; que ese Espíritu no vive en obras mortales, en el pozo sin fondo – que ese Espíritu es: eternamente libre – y no está retenido en prisión para la mente.
“Salieron del humo (esto significa: de las obras de la mente mortal), langostas sobre la tierra. A ellas les fue dado poder, tal como los escorpiones de la tierra cuentan con poder” (Revelación 9:3).
Ahora estamos viendo aquello que ha consumido todos nuestros esfuerzos a través de nuestros días mortales. Las langostas representan: esas acciones que nos parecen maravillosamente gratificantes – aunque, a pesar de lo maravillosamente gratificantes que parecían, se comen los frutos de nuestro esfuerzo. A nosotros nos parecían grandes obras, pero ahora aparecen como langostas; y las vemos en su verdadera luz. Comenzamos a ver que las obras del hombre, no son las obras de Dios; las obras del hombre se convierten: en actos violentos, en odio, en pérdida, en muerte, en inquietud, en guerras. Vemos naciones enteras a merced de las obras del hombre; vemos a los jóvenes, ser trasladados al campo de batalla. ¿Por qué? –Porque el hombre dice que necesitamos una ‘empanada del arroz de Vietnam’; que ahí hay algo que debemos obtener; y para ellos eso suena maravilloso; necesitan todo eso… e, inevitablemente, pagarán el precio con su vida humana.
Y ahora todo esto está siendo revelado como: langostas; como: conceptos falsos que destruyen. Los “años perdidos de las langostas” implica la mente mortal que se vive a través de cada individuo, conduciéndolo hacia todo tipo de falsas ambiciones que se destruyen a sí mismas, y terminan: en la nada. Estas langostas nos parecen enormes, hasta que algo dentro de nosotros es despertado a su realidad, y es entonces cuando las miramos como: la nada, pretendiendo ser algo. Estamos siendo alertados a “los años perdidos de la langosta”, y la Llave del Pozo sin fondo es: el reconocimiento de lo que la mente mortal realmente es.
 En el instante en que ya no se encuentren bajo la creencia de: estar mirando serpientes donde no las hay, estarán fuera de la influencia hipnótica. El reconocimiento de que las serpientes no están allí, constituye el despertar de la creencia que había serpientes, en donde no había ninguna; el reconocimiento de su nada, de su no-presencia, constituye el despertar de ustedes, del sueño; el reconocimiento de las obras de la conciencia material como siendo nada, como algo perecedero y carente de sustancia, carente de Ley Divina, carente de consentimiento Divino, carente de propósito Divino; este reconocimiento de que el Pozo sin fondo constituye el universo material, implica el concientizar que no hay serpientes en su morada – implica ir despertando de la falsedad que hasta este instante parecía una realidad.
De esta manera el ángel, el quinto ángel que suena la Trompeta, nos despierta a la realidad de que no hay necesidad de guerra; no hay rivalidad en el Espíritu; no hay carencia en algún lugar, ni abundancia en otro, dentro del Espíritu. Hemos estado actuando bajo leyes hechas por el hombre, no bajo Leyes Divinas. Y el precio que pagamos se encuentra en los titulares de los periódicos – los  problemas que cada familia y cada país, enfrentan – porque hemos sido completamente convencidos de que todos conocíamos El Camino. Bastaba con tocar la Biblia de vez en cuando, y decir: "Bueno, yo creo en Dios; así que ahora saldré y haré aquello que ‘yo’ creo que es lo mejor". Y con la quinta Trompeta descubrimos que ‘yo’ no salí ni llevé a cabo, aquello que ‘yo’ pensé que era lo mejor – de hecho, salí e hice, aquello que la mente mortal pensó que era lo mejor. No fui ‘yo’ haciendo nada – fue la mente mortal, haciéndolo; no fue ‘mi’ decisión – fue la decisión de la mente mortal; no fue ‘mi’ acción – fue la acción de la mente mortal. Ni siquiera era ‘mi’ cuerpo, era el cuerpo de la mente mortal.
Estamos viendo: la imagen del universo de la mente mortal; estamos viendo: por qué hay anarquía en el universo material; estamos viendo por qué hay opuestos, por qué hay grandes brechas, por qué hay dolor – el dolor no está ahí; no está allí en absoluto – solo Dios está allí; solo el Universo Espiritual está allí. Solo la totalidad de Dios es, pero estuvimos confundidos por la serpiente en medio de nosotros, quien miró y dijo: “¡Oh no, no, no! No solo Dios está allí – miren lo que hay ahí afuera: hay una gran oportunidad para ustedes; ustedes pueden ‘ser alguien’. Y será mejor que comiencen a guardar en los graneros, porque el día de mañana habrá una gran carencia sobre la tierra; una gran limitación; una gran hambruna. Será mejor que acumulen alimentos en tanto se pueda. ¿Y qué hay de las acciones y de los bonos? –Será mejor que se cuiden, porque les van a hacer daño”. Aceptamos que había otro mundo, aparte del Universo Perfecto de Dios – y para nosotros, era real; y nuestras grandes ambiciones, fueron grandiosas; estábamos llevando a cabo las obras de Dios – estábamos convencidos. Pero nosotros sabíamos que no estábamos haciendo las obras de Dios - sólo Cristo puede hacer las obras de Dios. Ningún ser mortal puede hacer las obras del Ser Inmortal. "La carne, para nada aprovecha" – ¡ya  es hora de saberlo!
La quinta Trompeta:
“Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, semejante al poder de los escorpiones de la tierra” (Revelación 9:3).
Observen que el poder de la protección de Dios ha sido eliminado, y ahora nuestras propias obras pueden clavarnos el aguijón. Finalmente podemos ver que nuestra propia actividad es la que nos aguijonea.
“Se les ordenó que no dañaran a la hierba de la tierra, ni a ninguna cosa verde, ni a ningún árbol” (Revelación 9:4).
Lo anterior se refiere a aquellos que han sido sellados con la Conciencia Espiritual.
 
“Sino únicamente a aquellos hombres que no tuvieran el sello de Dios, en sus frentes” (Revelación 9:4).
En concreto, aquellos que no buscan vivir totalmente dentro de la Voluntad del Padre; aquellos que aún permanecen en el entendimiento de que la materia es real, inconscientes de que a la materia la constituye la mente mortal, la cual aparece como formas materiales – los no-iluminados aún deben recibir el aguijón de sus propias obras.
“A ellos se les dio que no deberían matarlos, sino que deberían ser atormentados cinco meses” (Revelación 9:5).
Y esos cinco meses significan que pasarán por cinco grados diferentes de Conciencia hasta que suene la sexta Trompeta – tienen que ser elevados a un lugar donde puedan recibir el Impulso Espiritual.
“Y su tormento era como el tormento de un escorpión, cuando golpea a un hombre” (Revelación 9:5).
Viviendo en la materia, tenían que vivir bajo las leyes de la materia - y siendo la materia nuestra creencia de que Dios, no es todo, entonces en el instante en que estuviéramos dentro de una conciencia material estaríamos afirmando que Dios, no es todo – puesto que Dios, no es materia; y nuestro reconocimiento de la materia, sería la afirmación de que: Dios, no es todo.
Si ustedes tienen alguna duda relacionada con el hecho de que Dios no sea materia, recuerden que cualquier ser material puede ser fusilado cualquier día; y ustedes no le dispararían a Dios. No importa cuán bueno haya sido ese ser material. Hubo un juez aquí en San Rafael; él fue uno de esos santos vivientes para sus amigos; hoy en día no está más por aquí – durante el fin de semana, algo aconteció.
No importa lo buenos o lo malos que hayamos sido – ustedes no podrían haber sido peores que Saulo de Tarso; él estaba cegado, y esa ceguera pudo haber sido una maldición para otros – pero no lo fue. Fue una bendición, porque estaba ciego a su conciencia material; y justo desde ahí surgió su Conciencia-Cristo. Nuestra ceguera no necesita ser tan violenta; bien puede ser el tierno reconocimiento de que Dios, siendo Todo, y Dios, siendo Espíritu, nos lleva al reconocimiento de que: El Espíritu es Todo. Por lo tanto, busquemos primero el Reino de El Espíritu; y, como consecuencia, todo lo demás tendrá que ser añadido, pues al contar con la sustancia de El Espíritu, tenemos que contar con las formas.
Así, el ‘hombre’ duda ahora de ‘sí mismo’; su Conciencia Espiritual comienza a hacerle ver sus propias obras, como langostas.
“Y en esos días, los hombres buscarán la muerte, pero no la encontrarán; y la desearán. Ellos desearán morir, pero la muerte huirá de ellos” (Revelación 9:6).
Recuerden a Job, cómo deseaba poder morir. Afortunadamente, no lo hizo; por el contrario, aprendió la Verdad de Dios, y descubrió que no hay muerte en Dios – nosotros simplemente morimos a aquello que no es verdadero; morimos a aquello que es irreal, para que lo real pueda manifestarse.
 
“El aspecto de las langostas eran como caballos preparados para la batalla” (Revelación 9:7).
Hombres saliendo a conquistar el mundo.
Ahora comienzan a ver que cuando estuvieron haciendo eso, no estaban conquistando el mundo. Esos caballos preparados para la batalla, eran solo langostas que iban a devorar al jinete.
 
“Y en las cabezas de las langostas había como coronas de oro”, (victoria); “sus rostros eran como los rostros de los hombres” (Revelación 9:7).
Y ésa constituye la presunción del hombre, en tanto cabalga sobre su caballo. Así es como le parecen sus obras – como cosas cabalgando hacia la victoria. Siente que él está llevando a cabo la obra de Dios; siente que él, es la gran imagen y semejanza del Padre – pero no lo es.
 
“Y las langostas tenían como cabello – cabello de mujeres; y sus dientes eran como los dientes de los leones” (Revelación 9:8).
Ahora estamos describiendo las obras de los hombres, dentro de la conciencia material; estamos comenzando a ver que fueron atraídos por la falsa belleza de sus propias obras. “Cabello como de mujeres”. Ellos admiraban sus grandes obras; y sus obras tenían dientes como de leones. Estaban atados, encadenados a sus obras, las cuales consideraban obras de gran visión y coraje. Sus obras tenían dientes como de leones, para encadenarlos a dichas obras. –Lo anterior describe la forma en la cual todos nos hemos sentido, acerca de nuestros logros humanos.
 
“Y tenían corazas, por así decirlo – corazas de hierro” (Revelación 9:9).
 Y estas corazas representan: el deseo del ser humano, de poder, de ventaja; nuestras obras nos dieron poder y ventaja; nos elevaron por encima de las masas.
“Y el sonido de sus alas era como el sonido de los carros de muchos caballos, corriendo hacia la batalla” (Revelación 9:9).
 Las alas representan las grandes obras que creíamos que estábamos haciendo. Seguro ustedes han visto esos pajaritos que pareciera que se paran en medio de la nada, con las alas revoloteando a una milla por minuto. Así es como nuestras alas nos parecen – nos parece que nos estamos moviendo muy rápido… pero dentro de la conciencia material, no estamos llegando a ningún lugar.
 
“Y tenían colas como de escorpiones; y aguijones en sus colas; y su poder consistía en lastimar a los hombres, durante cinco meses” (Revelación 9:10).
Esas son las obras que nos parecen tan geniales, las cuales se convierten en langostas disfrazadas, que consumen nuestro tiempo, nuestro esfuerzo y nuestras vidas humanas. Y el Espíritu dice: “Éste, no es el Camino del Padre. Despójense del manto de la mortalidad; caminen dentro de El Espíritu; ustedes descubrirán que ya cuentan con todo aquello por lo que se esforzaron por acumular – nada les faltaba; contaban con la Plenitud de Dios – la han tenido desde el principio; la tendrán hasta la eternidad. El Yo, Nunca los dejaré”.
Aquello a lo que dedicamos toda una vida humana para obtener, no es más que una miseria insignificante comparada con la Totalidad que ya está dentro de nuestra Sustancia como El Hijo de Dios. Ese gran secreto les es revelado a ustedes, conforme la Voz de El Espíritu, el Poder de El Espíritu, y la Acción de El Espíritu toca la Conciencia de ustedes. Todo cuanto El Yo he estado buscando, ya lo Soy. ¿Cómo podría El Yo, ser El Hijo de Dios, y al mismo tiempo ser algo menos que un Hijo Perfecto? ¿Podría El Hijo de Dios carecer de algo? ¿Qué fue todo aquel esfuerzo y búsqueda, si no la creencia de que no era El Hijo de Dios? Y así, no siendo El Hijo de Dios dentro de mi Conciencia, salí para asir todo aquello con lo que El Hijo de Dios ya había nacido; aquello que ya tiene – simplemente negué mi herencia; negué mi Identidad – yo, y los otros tres mil millones. El Hijo de Dios ya cuenta con todo cuanto El Padre tiene. ¿Quién es este humano que busca? ¿Quién es este humano que se esfuerza? ¿Quién era este humano que se protegía a sí mismo? –Era ése, quien no sabe que es: El Hijo de Dios – cada uno de nosotros dentro de nuestra conciencia humana. Y ahora nuestras obras nos parecen como langostas; vemos que nos hemos esforzado por obtener aquello que ya poseemos. ¿Qué mayor desperdicio podría haber? La mente mortal, en nosotros, nos ha consumido – pero estamos siendo elevados por encima de eso.
“Y estas langostas tenían sobre ellos, un rey, el cual es el ángel del abismo; y cuyo nombre en hebreo es Abadón, pero en griego su nombre Apolión” (Revelación 9:11). 
Ignoro el significado en hebreo; pero Apolión significa destructor en griego. Así pues, la cabeza de estas langostas, estas falsas obras del hombre, son llamadas: destructor. Una vez más se nos dice que es la mente mortal, aquello que nos hace pensar que vamos rumbo a la victoria, en tanto que destruye aquello que construye. ¿Por qué destruye? –Porque está construyendo un universo de imitación de imágenes, llamado: yo material – pero Dios es: todo
La revelación de San Juan no difiere de la revelación de Jesús – va directa hacia el mundo: Dios es, todo. Debido a que el hombre no puede aceptarlo, hay más Escrituras para ser reveladas, y aún más Escrituras para ser reveladas dentro de la Biblia Viviente de la propia Alma de ustedes. Esa Alma siempre les revelará la naturaleza de la Totalidad de El Espíritu, hasta que llegue el día cuando la falsa conciencia humana ‘se haga a un lado’, y entonces el Alma establezca el Reino de los Cielos en la tierra, justo donde ustedes se encuentran: revelados, reconocidos, comprendidos y vividos como: el Ser Inmortal de ustedes.
Ustedes descubrirán que no tendrán más ambición personal; que no hay nada que tengan que llevar a cabo – más bien, vivirán de una manera distinta; de la manera como las Trompetas les recomendarán ahora fuertemente: que aprendan a vivir aquí y ahora. 
Y con la sexta Trompeta, estaremos viendo de esa manera.
 
“Una aflicción pasó; y he aquí, vendrán otras dos, más adelante. El sexto ángel sonó la Trompeta, y yo escuché una voz de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de Dios, diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: ‘ahora libera a los cuatro ángeles que están atados en el gran Río Eufrates’” (Revelación 9:12 a 14).
¿Recuerdan a esos Cuatro Ángeles en los confines de la tierra? Estaban atados en el gran Río Eufrates. Eso significa que estábamos ciegos a su presencia; no estábamos conscientes de ellos – nos encontrábamos durmiendo en el gran Río Eufrates. La percepción sensorial, la mar de los cinco sentidos, constituye ese Río Eufrates, porque río abajo, llega el cargamento de la mente mortal que todos compramos y adoramos. El cargamento falso de la mente mortal, desciende a los sentidos. Y los sentidos dicen: “Oh; ¿acaso no es hermoso esto? ¿Acaso no es maravilloso aquello? Ojalá pudiera conseguir algo de eso”. Los cinco sentidos son, el Río Eufrates; y nos encadenan a los Cuatro Ángeles.
Llamemos a esos Cuatro Ángeles: Cuatro Niveles de nuestra Voluntad Divina – porque en el primero, estamos dispuestos; luego, estamos sumisos; después, receptivos a esa Voluntad; y finalmente, en el cuarto – debido a que estuvimos dispuestos, sumisos y receptivos, es que somos capaces de avanzar y llevar a cabo la Voluntad Divina: vivir dentro de la Actividad de la Voluntad Divina. Entonces ahora, estos Cuatro Ángeles se revelan como: la disposición, la sumisión, la receptividad y la acción, dentro de nosotros, de la Voluntad del Padre. A los Cuatro Ángeles les fue dicho que retuvieran su acción hasta que nosotros hubiéramos sido sellados. Y ahora que el hombre conoce que la naturaleza de la mente mortal es engañar; y que la materia constituye la imitación que la mente mortal ‘expele’ del Espíritu perfecto; es que el impulso de estar dispuesto, sumiso, receptivo y vivo dentro de la acción de El Espíritu, es percibido dentro del Alma del hombre,  y disuelve el falso sentido de la Conciencia.
“Y los cuatro ángeles que estaban preparados para una hora y un día y un mes y un año, fueron liberados para asesinar a la tercera parte de los hombres” (Revelación 9:15).
 El asesinato constituye siempre, la aniquilación de otro grado de mente mortal – el asesinato de las falsas creencias de la mente mortal. Dense cuenta, están siendo conducidos hacia el reconocimiento de la Mente-Cristo – morir a lo falso, siendo renacidos a lo nuevo.
“Y el número de los ejércitos de los jinetes era doscientos millones; y yo escuché el número de ellos” (Revelación 9:16).
Estos jinetes, estos innumerables jinetes, representan a aquellos que han salido fuera de la conciencia del cuerpo – están ausentes del cuerpo; se encuentran viviendo dentro de la Voluntad del Padre. Caminan sobre la tierra tanto visible como invisiblemente – algunos han hecho su transición; otros no; todavía están visibles en la carne. Nosotros tendríamos que estar entre esos jinetes, si es que aún no lo estamos. Y estos innumerables jinetes constituyen las influencias, detrás del velo, que siempre trabajan para liberarnos; para penetrar nuestra Conciencia, a medida que nos abrimos – siempre rodeándonos; siempre presentes.
Ahora la totalidad de Dios es más un hecho inmediato, puesto que estamos preparados para aceptar esto en este nivel, porque nos encontramos en la sexta Trompeta.
 
“Y miré a los caballos en una visión, y los jinetes sentados allí, con corazas de fuego, de zafiro y de azufre” (Revelación 9:17).
Vemos pues que las corazas representan el Poder del Espíritu que llega a través de la Conciencia. Y el Poder del Espíritu reside en el Zafiro, en el Azufre, y en el Fuego. El Fuego representaría la Verdad; el Zafiro, la Voluntad (en realidad no siento muy clara esta sección); el Azufre, la Justicia. Estamos siendo conducidos a la Justicia del Espíritu, la cual trasciende el sentido humano de justicia. Y estos símbolos nos dicen entonces, que hay una nueva Autoridad siendo nacida dentro de nosotros – una Autoridad que está reemplazando a la mente mortal, la cual había constituido ‘nuestra autoridad’. Nos estamos haciendo conscientes, de una nueva Vida. Hemos identificado a la mente mortal dentro de nosotros mismos; y, debido a esta identificación, somos capaces de reconocer la Verdad, donde, dentro de la mentira de la mente mortal, habíamos estado ciegos a la Verdad. En tanto que antes adorábamos a Dios sólo de nombre, ahora estamos recibiendo el Espíritu viviente de Dios – nos encontramos dentro de un Estado de Conciencia de cambio. Las cabezas de estos caballos son como las cabezas de los leones – ésa es la Autoridad del Espíritu en nosotros; la Autoridad del León de Judá; la Autoridad de El  Cristo. Ahora podemos reconocer ese Impulso Interno que nos saca de la mente del mundo; estamos receptivos a El Cristo; conocemos la voz de nuestro Pastor. Nos encontramos en el Estado de Conciencia de Una Sola Voluntad; viviendo ahora dentro de Una Sola Voluntad del Padre – independientes de la falsa voluntad que imita, de la mente mortal. Ustedes han llegado a un lugar donde pueden ser capaces de recibir la Voluntad, por medio de: El Cristo en ustedes.
 Bien, ese Estado Divino de Ser continúa en tanto permanecen en su apariencia mortal de personalidad individual. Ése es El Cristo reconocido en ustedes; alimentado desde lo Alto – no con el pan del mundo, sino alimentado con el pan “que procede de la boca del Padre” (Mateo 4:4). Esto constituye una condición de Ser, la cual implica el destino de cada Individuo sobre la tierra. Y debiera ser así para todos nosotros: un nivel de Conciencia dentro del cual nos sintamos cómodos ahora; capaces de relajarnos; capaces de reconocer al tentador en medio de nosotros, como mente mortal; capaces de saber que las imágenes presentadas allá afuera como forma, no son Creación Divina; y, por lo tanto, no están sustentadas por la Divinidad; es más, capaces de saber que toda forma material que miramos, representa la mentira acerca de la Imagen y la Semejanza Divinas, que se encuentra aquí. Esto es lo que constituye el cambio en Conciencia en ustedes, el cual les permite: “Mantenerse quietos” (2 Crónicas 20:17).
He aquí un reconocimiento muy importante que debiera llevarse a cabo – que todo aquello visible, no fue colocado allí por Dios – tan solo se necesita una inteligencia común para reconocerlo. Ustedes no tienen que hacer explotar una bomba en el jardín de Dios; no tienen flores marchitadas por las ruedas de un camión; no tienen personas en pánico, como si hubieran sido puestas allí por Dios. Lo que ustedes están mirando es, un concepto – el concepto humano, el concepto de la mente mortal… pero no es posible que se encuentre ahí afuera, cuando Dios es todo cuanto se encuentra allá afuera. Y así es como aprendemos que, debido a que Dios es todo, y debido a que Dios no es esa apariencia material, es que no hay nada allí; no puede haber algo allí. Algo más tiene que estar allí – y ese Algo espiritual que está allí, no va a desaparecer; permanecerá por siempre allí – El Cristo Invisible no se va a ir.
Ahora bien, aquello que está ahí afuera; aquello que se nos aparece, no fue colocado allí por Dios. ¿Quién lo colocó allí? –La mente mortal, bien; pero… ¿por qué es que lo ven? ¿Por qué es que se confunden con eso? ¿Por qué lo etiquetan como bueno o como malo? –Pues porque: es la mente mortal en ustedes, la que lo está haciendo. Bueno, en este punto, para cada uno de nosotros que nos esforzamos por llegar a un lugar donde seamos dominantes y no dominados, aprendan lo siguiente, por favor: ¡No hay nada allá afuera, que tenga que ser cambiado!!
Este compañerito dentro de ustedes que mira allá afuera, y proclama aquello que es: bueno o malo; ese compañerito es, un mentiroso. –La mente mortal en ustedes, la cual dice que allá afuera está aquello que es bueno, y que allá afuera está aquello que es malo; esa mente mortal dentro de ustedes es, una mentirosa. Ustedes cuentan sólo con una persona en todo el universo, para vencer – pero no a los ejércitos allá afuera; no a las inundaciones allá afuera; no a los incendios allá afuera; ni a las carencias y a las limitaciones allá afuera – porque no están ahí – Dios es, Lo Único que esta ahí. Pero ustedes tienen ese compañerito, esa serpiente en medio de ustedes, la cual dice: “Dios, no está allí; estas otras cosas están allí”. Ese es el compañerito a vencer; la serpiente en medio de ustedes – ¡y nada más! Y si ustedes dedican solo dos semanas trabajando en esa serpiente en medio de ustedes, en lugar de trabajar con el mundo exterior, entonces descubrirán la realidad de dicha declaración.
 Bien, ésa es la trascendencia de la Sexta Trompeta – identifica para nosotros, la causa de los problemas mundiales, como: no externos a nosotros mismos, sino como la serpiente invisible que Moisés levantó en el desierto. Esa falsa conciencia en nosotros, la cual contempla el Reino de Dios en la tierra, y lo declara: este mundo: de guerra, de odio, de violencia, de bien y de mal – pero de ninguna manera se encuentra allí. Y entonces, de esa manera, llegamos al punto donde estamos: dispuestos a aceptar la totalidad de Dios – lo cual significa que: éste es, el Jardín del Edén, aquí, ahora; somos los Hijos de Dios, aquí, ahora. Y el tentador, en medio de nosotros, repite: “No; no lo eres”.
Ese tentador es, la conciencia invisible de cada mortal; es el tipo que te despertó esta mañana – a menos que hubieras despertado en el Espíritu. ¿Se trata de esa conciencia mortal la cual declara un mundo de bien y de mal? ¿O se trata: del Cristo en ustedes, Quien dice que ahora se encuentran ustedes caminando dentro del Jardín del Edén? “El lugar en el cual se encuentran, Tierra Santa es” (Éxodo 3:5). No hay mal externo en el universo – no, dentro de la Conciencia-Cristo. Y cualquier conciencia que no sea la Conciencia-Cristo, constituye una falsa conciencia, puesto que Cristo es, El Hijo de Dios.
Si tuviéramos que detenernos y decir: "Bueno, entiendo eso", entonces no lo estaríamos entendiendo. Es necesario estar: dispuesto, sumiso, receptivo, y luego proceder a la acción, hacia los hechos que evidencian la Conciencia-Cristo. Así pues, tenemos que aprender a tomar el señorío – pero no sobre el mundo, sino sobre la mente del mundo que habita en su cuerpo. Cuando ejercen el señorío sobre la mente del mundo en ustedes, entonces descubren que tienen: señorío sobre el mundo. Ese dominio es un bello señorío; no les permite salir, y hacer ‘su voluntad’ – simplemente los convierte: en un instrumento para la Voluntad perfecta; y ustedes pueden medir su fidelidad, por el grado de armonía que se muestra a través de vivir dentro de esa Voluntad.
Repito: ustedes tienen que practicar el ejercer el dominio sobre la mente en ustedes – no sobre el mundo. Cuando la mente en ustedes identifica un mal en la tierra, entonces ésa, no es la Mente de Dios en ustedes – se trata de la mente mortal haciéndose pasar por su mente; y tampoco se trata de su mente. Su mente no está identificando ‘el mal’ – se trata de esa mente que ustedes han aceptado, falsamente, como su mente; y esa es, la serpiente en medio de nosotros. La mente que acepta la realidad de la materia, es la mente que no es su mente, sino que ha estado haciéndose pasar por su mente, en su vida mortal. Ésta es la naturaleza de la hipnosis: cada uno de nosotros cuenta con una oportunidad a través de la receptividad al Cristo-Interior, que ya ha vencido a la mente del mundo, para ser elevada, para trascender ese falso estado mental que no constituye ninguna mente en absoluto. Y eso muestra que la serpiente no es más que: una serpiente de bronce, inmóvil, indefensa, incapaz de hablar.
Me parece que ya casi es hora de ir a casa, así que vamos a concluir con esto. Todavía nos falta la séptima Trompeta, así como  la conclusión de esta sexta Trompeta ¿Les molestaría si lo hacemos, por favor ?
Hay una experiencia que constituye el descubrimiento de la mente mortal en ustedes: hay ‘algo’ en ustedes, por ejemplo, que sabe que en dos horas estarán en casa o sentados en uno de sus restaurantes favoritos. Ese ‘algo’ en ustedes es, la mente mortal; hay ‘algo’ en ustedes que sabe que mañana es lunes, y que un cierto calendario de eventos debe ser atendido mañana – se trata de la mente mortal; hay ‘algo’ en ti que toma decisiones; y si todavía estás dentro de una conciencia mortal, ésa es, la mente mortal. Ahora bien, esa mente mortal no consulta a Dios; esa mente mortal hace ‘su propia’ voluntad en ustedes; y ustedes salen, y piensan que están haciendo su voluntad – ustedes, están haciendo la voluntad de esa mente mortal.
Quizás en este instante lo anterior parezca una declaración que no pueden apreciar del todo; pero el “Despierta tú  que duermes” (Efesios 5:14), va a significar la capacidad de ustedes de observar el proceso de pensamiento de su mente y la voluntad de su propia mente, reconociendo que han estado bajo la influencia de una mente que no es la suya; una mente que despertó esta mañana y decidió aquello que debían vestir; una mente que puede decirles que muevan su mano derecha hacia acá, y su mano izquierda hacia allá; una mente que puede decirles que corran por la habitación; una mente que puede decirles que suban o bajen la colina; una mente que puede decirles que suban o bajen del auto – esa es, la mente mortal.
Una mente que puede decirles todo aquello que deben hacer… y no es la Mente de Dios. Esa mente, en cada individuo sobre esta tierra es, mente mortal. Pero llega un momento cuando retroceden, miran, y dicen: "Pero si eres el mismo compañerito que la semana pasada me dijo que yo, estaba enfermo. Eres el compañerito que me dijo que tío Harry murió; eres el compañerito quien me dijo que el hijo de mi vecino estaba tomando fármacos, y que ya no debíamos hablar con él. Tú eres quien me lo dijo; tú eres quien me dijo que Dios, no es todo”. Así, cuando ustedes entraron al hospital para ver a tío Harry, era a la mente mortal a quien estaban mirando, no a tío Harry; cuando ustedes observan cualquier pecado, enfermedad o muerte en este universo, están viendo a la mente mortal, haciéndose visible; cuando ustedes miran la decadencia, están viendo a la mente mortal haciéndose visible; cuando ustedes miran aquello que llaman vejez, están mirando a la mente mortal, haciéndose visible.
¿De quién es la mente? ¿Es la Mente de Dios?  –No; se trata del tentador sobre la tierra; se trata de la mente de imitación, la cual es la mente del mortal, la mente humana. No sé quién lo dijo, pero llamó a un humano: una penumbra de hombre; tan solo la sombra de un hombre; un hombre descolorido.
 Cuando son capaces de mirar esa mente mortal en ustedes, entonces habrán visto al tentador. Habrán visto todo aquello de que habla la Biblia cuando dice: “¡Vete de delante de mí, Satanás!” – y, sin embargo, esa mente mortal los miró a ustedes durante todo el día. Aprenderán que aquello que no es la Mente-Cristo, es: la mente-anticristo. Se trata del tentador en medio de nosotros; y el clímax de la sabiduría es, aprender a mirar a esa mente, hasta que puedan mirarla sin pensamiento alguno. “No piensen” acerca de esa mente en ustedes, que no es, la Mente-Cristo.
Muchos prestarán atención a esto; otros muchos, no – ha sido escrito durante veinte siglos. Y hay algunos de nosotros que todavía lo estamos aprendiendo, y dudamos…; y todavía estamos dispuestos a entregar nuestras obras a las langostas.
 
Hasta aquí lo dejamos por ahora, en el entendido de que hay un organismo vivo dentro de nosotros, llamado: mente mortal, la cual ha fingido ser mi mente; la cual ha identificado un universo falso; y la cual yo, en mi inocencia, he aceptado – incluso ha identificado un cuerpo falso. Porque el único ‘cuerpo’ es, el Cuerpo del Alma, el Espíritu. Cada uno de nosotros cuenta con este Cuerpo-Alma, el cual, la mente mortal es, incapaz de reconocer. Pero a medida que ustedes reconocen la mente mortal, tienen la Llave del Pozo sin fondo. El reconocimiento de la mente mortal como: un impostor, le quita su supuesto poder, de manera que cada idea que presente, cada creencia que presente, cada identificación que presente, ustedes podrán mirarla y decir: “Lo siento; eso estaba en mi conciencia anterior – pero El Yo, he retornado a la Casa del Padre. La Única Mente que reconozco es, la Mente-Cristo; y esa Mente Inmortal puede vivir, ahora, aquí, dentro del Universo Inmortal sobre la tierra”.
Bien, pues estamos agradecidos por nuestras Trompetas, por el sonido, por la intensidad de su labor dentro de nosotros, porque finalmente nos despertarán a los que dormimos, y Cristo nos dará Su Luz.
 Que tengan una travesía dichosa, y espero verlos la próxima semana. 
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